
Olamot o universos 

 

En Cábala se habla de 5 universos u olamot que existen 

simultáneamente, aunque para poder aprehenderlos dentro de nuestra 

mente espacio-temporal, nos refiramos a ellos de manera secuencial. 

Podríamos concebirlos como cinco fases o etapas por las que la misma 

energía, que procede de una única fuente, opera en distintos niveles 

vibratorios, y bajo la influencia de distintas leyes. 

Así, tomando como referencia al Ein Sof, el primer universo con que 

nos encontramos sería el Universo de Adam Kadmón u Hombre 

Primordial. 

Este Universo representaría la idea de Dios de todo lo que va a ser la 

Creación, incluyendo todo lo revelado y lo oculto dentro de la misma. 

Es el primero y más sutil de los mundos y en realidad estaríamos 

hablando de una etapa de transición entre la infinitud del Ein Sof y la 

expresión finita del mismo. 

En las primeras fases del Adam Kadmon, en donde aún el sistema 

estaría operando con vibraciones de alta potencia ocultas en el Ein Sof 

(las earot o iluminaciones a las que nos hemos referido en epígrafe 

anterior), este Universo habría que concebirlo dentro del mismo Ein 

Sof. 

En sus fases posteriores, y conforme se sigue contrayendo, una vez ha 

tenido lugar el fenómeno explicado como Lámpara de Oscuridad, 

podemos comenzar a hablar dentro del Adam Kadmón de energías u 

orot que adquieren una consciencia de independencia del infinito y 

entre ellas mismas. Como veremos más adelante, este hecho dará lugar 

al llamado Tzimtzum Alef o autorrestricción primera. 

El siguiente universo, que será reflejo del anterior pero con más 

limitación, es el mundo de Atzilut o de la Emanación. El término Atzilut 

deriva de Etzel (próximo), y hace alusión a que la potencia de la energía 

en esta fase, aún sigue estando muy próxima al Ein Sof. 

Aunque ya no estamos operando dentro del Ein Sof propiamente dicho, 

este universo de Emanación se sigue moviendo en un nivel de 

existencia unificada por encima del espacio y el tiempo, imposible de 

ser abarcado por la limitada capacidad de comprensión humana. 

Atzilut es un estado de consciencia pura, en donde todo lo que será la 

creación posterior, está emanado en potencia. 

 

 



Conforme las energías se van densificando en las fases finales de este 

universo, estas se van revelando de manera cada vez más diferenciada 

y fragmentada, dando lugar a la aparición del siguiente mundo, el 

Universo de Briá o la Creación. 

El Universo de Briá se corresponde con el Universo tal y como puede ser 

percibido desde nuestra realidad, en donde parte de lo que era 

potencial en el anterior Universo de 

Atzilut, se ha delimitado y revelado. Lo que era unidad, se ha 

fragmentado, apareciendo la dualidad. 

El Universo de Briá opera directamente con los otros dos universos: el 

universo de Yetzirá o Formación y el Universo de Asiá o Acción. En el 

primero, las energías cada vez más densificadas, darán forma a la 

información que ha emanado de Briá; y en el segundo, se materializará 

la realidad con la forma tal y como la conocemos. 

 

                                      


